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Los dictadores tratan de separar a Ingla
terra de Francia, y  a los dos países de Rusia

LONiDRES, 3. —  En su artículo dé fondo el «News CUroniv
ele», dice que es más importante el mantenimiento de la enten
te anglofi ancesa y las buenas relaciones con la II. R. S. S que 
un acercamiento angloitaijUmo, y  agrega:

«Los dictadores tratan, cada vez más, de separar a ¡Gran 
Bretaña de Frauda y  a estos dos patee» de, Rusia. Pero « ¿ e n 
tente francoingíesa es el verdadero obstáculo con que tropiezan 
las ambiciones de los dictadores y es, además, el áncora de 1» 
salvación de la paz.»

En realidad, no hado falta qu® expresásemos una vez mas, -nuestra postura de ¡ncon- 
dldonaiidad al Gobierno. Pero tales están las cosas, que conviene hablar alto y doro.
No por nosotros, sino por quienes prefieran callar en estos momentos. Quede fijada
pues, entusiasta, vibrante, sincerísima, nuestra actitud gubernamental. Estamos con el 
Gobierno de Frente Popular. Con éste; con ei que fuere. Con el que combata al fascismo
Has paree© que no cabe otro medio de 
conducirse. Frente a la criminal tarea — 
aunque sea intranscendente, pueril, inefi
caz -  de oponer obstáculos y  de fomen
tar discordias, se impone una reacción 
viva de Sos que, sin reservas y sin condi
ciones, queremos figurar en !a vanguardia, 
de la lucha contra ios invasores del suelo 
patrio. Y todos han de hacer como nos
otros. Hasta que, por-exclusión ¡Seguemos 
a focalizar a nuestros enemigos embos
cados y cobardes.
¡Sin vacilaciones, ni titubeos. Junto a! Go
bierno. Para vencer a ios enemigos de 
las trincheras y de !a retaguardia.

A Q U E LLAS DE BRO METE...

Lis ¡Ó¥@i6s iristecrátlccas, comienzan a 
ver cém@ i© terifon rozón los suyos
Haría ¡sabe! y larío  Luises torios, han fracasad® en 

sy aventara, y s@ sienten mslsacélicos
Ahí las tienen ustedes, la s  

hemos visto en su prisión —-ellas 
podrán declararlo sí quieren—, 
que lo es todo; menos cárcel 
en la que se encierran miem
bros de una colectividad enemi
ga. Las «fotos» tomadas por 
nuestro repórter gráfico, hablan 
con mejor elocuencia que lo pu
diéramos hacer nosotros. Puli-

© RATO  PARTE O F IC IAL

'Avanzam os victoriosamente en 
Guadalajara, y en los sectores 

del Este y de Teruel
En Motril y  ©r¡ Aguilas" de Campó©, continúan 

com batiendo entre sí ¡os facciosos

Muestra artillería, provoca la explosión 
d@ d©s polvorines en 

I Espinosa de los Monteros

Ma d r id , 3. —  p a r t e  o f ic ia l  
P® GUERRA BE LAS 12 BE LA 
KQCHE:

E J E R C I T O  D E  T I E & R A
CENTRO. —  EN NUESTRAS PO
SICIONES BEL MANZANARES, 

SUR BE MADREO, HA SIDO 
HCHA2ADO UN GOLEE DE

1
MARIA ISABEL LARIQSX FERNANDEZ B E  YILLAVICENCIO, 
HIJA DE LOS MARQUESES DE MARZALES, AFILIABA TAM
BIEN A FALANGE, ESPAÑOLA Y DETENIDA IGUALMENTE EN 

EL FRENTE BE BRUÑETE

NUESTRAS POSICIONES. DEL 
SECTOR DE GUADALAJARA SE 
$5AN MEJORADO CON LIGERO 
'AVANCE.

este. — conquistado ba - 
DENAjS, HA 'CONTINUADO LA 
PROGRESION BE NUESTRAS 
FUERZAS, QUE HAN OCUPADO 
LA LINEA PIEDRAHITA-EL $ 0 -  
LLAD-ICO, MORRO DE CUCALON, 
teALCEDILLO Y  POSICIONES IN 
TOMATAS BE RODILLAS Y LOS 
VILLARES.

EL AVANCE ES AHORA MAS 
LENTO, POR LA SERÍA RESIS
TENCIA ENCONTRADA.

TERUEL. — EN EL SECTOR 
BE BEZAS SE HAN OCUPADO

POSICIONES IMPORTANTES AL 
ESTE BEL MONTE YALLEJO, 
ASI COMO FUENTE DE LA AR
TESA Y CASANüEVA.

LAS BATERIAS ENEMIGAS EM 
APLAZADAS AL ESTE DE VAL- 
BEOUENCA CAÑONEARON VIO
LENTAMENTE HSTOS OBJETI
VOS.

HA SIDO RECHAZADO CON 
ENERGIA UN INTENTO ©E ATA
QUE REBELDE EN .ESTE FREN
TE.

SUR TAJO. — ACTIVIDAD ENE 
MIGA CON FUEGO DE FUSILE
RIA Y AMETRALLADORA EN EL 
f r e n t e
LLA.

CA-STEJON-QUINTAMI-

SUR. — EN EL SECTOR DE 
POZOBLANCO, ESCASA ACTIVI
DAD.

EN EL FRENTE d e  c o l o m e - 
r a , CAÑONEO ENEMIGO.

EN LAS INMEDIACIONES DE 
MOTRIL SE PERCIBIO NUEVA
MENTE TIROTEO ENTRÉ LOS 
FACCIOSOS.

Inutilidad de la maniobra

Mientras continúe ia intervención en España 
es ridículo U fa r de buenas relaciones 

angíoitailanos

NORTE-SANTANDER. NUES
TRA ARTILLERÍA HA PRODU
CIDO LA EXPLOSION DE DOS 
POLVORINES EN ESPINOSA DE 
LOS MONTEROS.

HA VÜXLTÜ A OIRSE FUE
GO BE FUSIL Y AMETRALLA
DORA ENTRE LAS FUERZAS 
FACCIOSAS DE AGUILAS BE 
CAMPOO.

ASTURIAS. — CAÑONEO ENE
MIGO SOBRE TRASMONTES, LA 
TROCHA Y CALDAS Y EN EL 
SECTOR DE CUERO.

VIZCAYA. — FUEGO DE AR
TILLERIA SOBRE NUESTRAS PO 
SXCIONBS DE UR CILLA Y  AL
REDEDORES DE TRUCIOS.

VISADO POR LA CENSURA

das, coquetamente repeinadas, 
limpias, parecen unas simples 
veraneantes ajenas por com
pleto al pleito dramático que 
se ventila, en España entre to
rrentes de sangre y montones 
de cadáveres.

Son las dos señoritas que 
nuestras tropas hicieron prisio
neras en Brúñete, cuando los 
hombres de su bando Ies ha
bían mentido, y les hicieron 
creer — ¡vana ilusión'.— que 
entrarían rápidamente en Ma
drid, con las tropas de van
guardia.

María Isabel Larios Fernán
dez de Villavicencio, hija de los 
ex marqueses de Marzales y  su 
hermana María Luisa —dieci
nueve y dieciocho años de vida 
ociosa y regalada—, voluntades 
imperiosas, sin reducir por las 
adversidades de la vida, sostu
vieron en principio un aire de 
heroínas-. Se creían destinadas 
al sacrificio; mártires y vícti
mas propiciatorias. Carne para 
el ultraje y la ferocidad de los 
«rojos».

El «taedium vitae» de su aris- 
tocratismo, creyeron que se ha
bía roto para siempre, con un 
desenlace dramático.

La verdad es que, sostuvieron 
bien su papel, durante las pri
meras horas de cautiverio. Su 
«plan fantástico», su aventura 
«cañón», ies daba ánimos. Pe
ro pasaron las horas. Y los

Se reconocerá lo de Abisinücs; pero...
LONDRES, 3. —  Vernos» Barttjet, escribe en el «News Chro- 

nicle»;
«El Gobierno italiano se ha jactado de haber intervenido en 

España. Mientras continúa esta intervención es ridículo que se 
bable de buenas relaciones entre el Gobierno inglés y los go
biernos alemán e italiano.

Estoy seguro de que el Gobierno inglés desea reconocer la 
Soberanía italiana en Abisinia, pero este reconocimiento no puede 
lograrse mas que si se llega a resolver una cuestión más impor- 
Ijn ie, la más importante de todas: la intervención italiana en

Ü ¿ H L Ü
á ll ls á l

MARIA LUISA LARIOS FERNANDEZ BE VILLAVICENCIO, HIJA
DE í z a l e s . AFILIABA a  f a l a n g e

ESPAÑOLA X  DETENIDA EN EL FRENTE DjE B®®2¿KS5E

«rojos» correctos, fríos, sin ren
cor, con un sentimiento de hi
dalguía, para ellas completa
m ente inédito, ni las destroza
ron ni las ofendieron. Se limi
taron a cumplir lo que manda 
la ley humanitaria que aplica 
el Pueblo. Las confinaron, por
que no se podía hacer otra 
cosa: ni un insulto, ni una ve
jación.

Esta les parece una ironía 
insoportable: una burla san
grienta. Se las considera como 
un prisionero más; como vul
gares delincuentes. Comen y 
duermen tranquilas.

Justamente por eso, su áni
mo ha decaído, y su altivez se 
ha quebrado. Al fin chiquillas, 
y chiquillas mal criadas, co
mienzan a sufrir los efectos de 
una desilusión terrible. No go
zan ni del privilegio, ni de la 
excepción, del Dolor espectacu
lar. Su papel, comienza a ser 
tristemente pasivo, y  se ven en 
la necesidad cruel de confesar 
que son tratadas como perso 
ñas y que no han sufrido otro 
ultraje que él que padece su 
amor propio. Ni siquiera es hos
co y riguroso el régimen de su 
prisión.

Es Jiña aventura gris, estú
pida, sin relieve. No merecía la 
pena. Por eso, las dos herma 
ñas, al marcharse el periodis
ta y el fotógrafo de su lado, 
han sentido una angustiosa me
lancolía, que las ha hecho lio 
rar.

¡Pobres muchachas'.
Si no hubiese esos ríos de 

sangre que lo impiden, y esos 
ejemplos de barbarie y de es
tupro de que, positivamente 
fueron víctimas las mujeres y  
las hijas de los «rojos» por par
te de los moros y de los aven
tureros que trajeron a España 
los aristócratas y los grandes 
burgueses, sería cosa de pedir 
que se dejase en libertad a es
tas chicas.

Pero no es posible. La gue
rra es la guerra. Y nosotros, los 
«feroces rojos» no la hemos pro
vocado.

En sus horas de nostalgia, 
han de pensar estas mujeres 
cuánta es la razón que nos 
asiste. \Y cómo es de dolorosó 
el engaño de que las han he
cho víctimas sus hermanos, sus 
novios y sus amigos!

Mucho más, infinitamente 
más, padecieron las mujeres de 
Vizcaya, y  de Málaga y de Co- 
ruña y de Badajoz, por culpa 
de esta maldita guerra.

Queremos la un idad

SINDICALISMO Y POLITICA
Sí. Queremos la unidad. Pero también deseamos que desapa

rezca el odio, injustificado ahora, del obrero hacia la política. |CiQ» 
dicterios del hombre que trabaja al hombre que administra nos 

, duelen mucho y no precisamente por la intención malévola del 
insulto, sino por la incomprensión que ello representa.

En las reuniones del Frente Antifascista a que asisti|nog, 
siempre con la buena fe  y' el desinterés en nosotros caracterfeti- 
cos, recogemos con frecuencia alguna indirecta pefeo grata. Mjt> es 
éste el procedimiento más adecuado para captar simpatías.

Quisiera llevar al ánimo de todos los obreros la idea de que 
no hay oposición tangible entre el producir y administrar; Jo se
gundo es la consecuencia de lo  primero. Ya hemos dicho, a l
guna vez, que gentes poco habituadas al examen consciente de 
las actividades sociales han pretendido, don evidente desacierto» 
oponer el productor al ciudadano, lo profesional a lo político, ej 
alma al cuerpo, lo terrenal a lo divino. Y no hay tal.

El trabajo, en sí, es neutro; es acción, técnica y ritmó, y, 
también, organización y disciplina. Si hubiéramos de sentar fi
losofía con premisas y conceptos profesionales, nos encontraría
mos sin base en el razonar. Le faifa eso: la conciencia de sus 
adtos. Sin esta reunión visible de facultades y de sentido orftt- 

Vco, que es la conciencia, faltaría lo esencial en la vida.
Por el trabajo se produce, pero no se ordena. El sindicalismo 

es pura economía, ya que el deseo de ser libre nace cuando el 
hombre termina su obligación. Cuando el individuo termina su 
labor y se vierte en la ciudad, habla, opina, discute, determina, 
adjetiva, y  aquella sustancia muerta que dejó en la fábrica o en 
el campo adquiere vida y dirección. No puede haber línea divi
soria entre el producto, el esfuerzo y la determinación ulterior, de 
lo que es o fué su propiedad. Y como necesita del concurso de 
los demás hombres, se reúne, discute y da color a los que - no 
tenía. A través de esa misma personalidad, el trabajador va ad
quiriendo la categoría de hombre, y a través de su pensamien
to crea los cambiantes de su s aeración. Para lograrlo se süúa 
en la cumbre, y, desde allí, otea el conjunto del esfuerzo reali
zado y le da su unidad;, su medio y su fin: su política. No h a*  
por tanto, saparación de funciones, sino un simple desdoblamien*
to de actividad.

Ahora bien; como todas las apreciaciones finalistas, de sen
tido universal, no son coinoidentes, de ahí Jos matices políticos, 
que, en fin de cuentas, no son otra cosa que cambiantes de con
ciencia, modos de distinguir y de buscar el camino reato. En el 
trabajo es indispensable la unidad; no hay motivo que lo se
pare. En lo político, en la vida de relación, es conteniente la 
discrepancia, el contraste, pues nadie va a pretender la pose-' 
sión particular en la forma absoluta de ascender hacia lo noble.

Todo trabajador, tácita o expresamente, es un ente Político, 
ya que el hombre que se limita a producir y regular esfuerzo 
solamente, poco puede esperar de bello en esta vida amusga 
Pretender reducirlo todo a la profesión o al sindicato es re- * 
nunciar de antemano a su derecho de ciudadanía.

El hombre que no opina es porque tiene muerta la facultad 
pensante, y, por deducción, no existe.

La pugna creada alrededor del productor y el ciudadano 
ha sido de origen interesado, aunque falso, y lanzada con el 
pretexto de la venalidad en la concepción política de lo pasado. 
Quizá tuvieran razón. Ahora que ya está muerta, el hombre de 
la fábrica, que tiene el control de toda 1a actividad Conscien
te, debe reintegrarse a la política, a ordenar sus concepciones y 
a procurar que el producto de su esfuerzo tenga un fin adecua
do, un sentido inora!, una consecuencia justa. Y esto no. Se 
puede hacer desde la organización sindical, sino por Ja agrupa
ción política. La política agrupa conciencias; el trabajo sólo re
úne unidades activas. Y si una organización sindical haoe 
política desagrega en el acto las unidades, ya que ál obligarles 
a tomar partido por algo viene la dispersión.

Lo necesario es que toda política se apoye en los deseos del 
trabajo organizado, ya que éste es el fenómeno y aquélla el 
epifenómeno, tan redicho por Marx. Si todo esto marcha en 
armonía, el final será la victoria; pero no solamente la victo
ria del hombre sobre otro hombre adversario, sino la victoria de 
te Humanidad contra toda fuerza disgregados y perniciosa.

El trabajo no crea cultos; la  conciencia, sí. ¡Y  qué eos* más 
humana y bella que tomar partido por algo, llevando en su in
tención la aspiración ideal!

Los que formamos este partido somos trabajadores, y, por 
tanto, estamos unidos en el esfuerzo del hermano. Como hom
bres, nos hemos agrupado para determinar nuestra acción. Si 
la organización sindical a que pertenecemos toma partido en la 
política sin previa consulta a nuestra conciencia, habrá muer
to para el trabajo, ya que cada uno de sus componentes tiene 
tomada de antemano su determinación en proa hacia su culto, 
su creencia, su idea, su mito o su escepticismo.

Cesen ya los insultos del obrero contra el obrero político 
porque esa malsana intención se vuelve de rechazo contra ei 
propio hombre que los prodiga. Y 'si vamos a salvarnos todos 
mejor será que nos demos la mano y no ahondemos él sáxeo 
de la incomprensión.
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Inauguración de una emisora

Alvarez del Vayo, dirige una
alocución a los combatientes
Un elogio deS Comisaria do de Guerra

Necesidad y eficacia de la propaganda
en la retaguardia enemiga

Con motivo do la inauguración 
de la emisora La Voz de España, 
¡estación central del comlsariado 
‘general de Guerra, el comisario 
general, camarada Julio Alvares 
del Vayq, ha dirigido por su mi
crófono la siguiente alocución:

«¿Españoles!
Al inaugurar el Comlsariado Ge

neral de Guerra su estación cen- | 
(tral emisora 'La Voz de España. ¡ 
•conectada en toda la zona leal j 
•con las distintas radios emisoras j 
que ha ido sucesivamente organi- I 
zando el comisariado, mí primer ¡ 
«aludo es para los comisarios de j 
guerra y para todos Iqs comba- | 
•tientas del frente.

(Seguros, sin jactancia; con una j 
valoración justa y fría de la la
bor realizada en los nueve meses 
de su existencia por el cuerpo que 
me honro en mandar, vamos aho
ra, en posesión finalmente ya de 
algunos elementos adecuados, co- ¡ 
mo estas estaciones de radio, a in ¡ 
•tenslficar nuestra propaganda, tan \ 
to en la zona leal, cómo en la zo
na rebelde, llevada adelante has
ta aquí, más por el entusiasmo y 
la pertinencia que por la super
abundancia de medios puestos a j 
nuestra disposición. Y, sin embar j 
go, luchando un día y ot;ro, entre , 
cien dificultades, por colocarnos j 
a la altura de responder a esta i 
necesidad vital que es la prqpa- | 
ganda en tiempo de guerra, si I 
fuese llegado el momento de en- < 
trar de lleno en el tema, yo podría I 
aportar el balance alentador de j 
estos últimos tres o cuatro meses j 
en Iq que al comlsariado se refie
re. A medida que la desarticula- ¡ 
eidn de la retaguardia enemiga, 
corroída en su moral por el hecho ¡ 
brutal de la invasión, herida en 
cuanto quede en ella de español 
por la presencia y la conducta j 
de los ejércitos fascistas de fuera, ! 
extiende el blanco sensible a núes ; 
.tra labor de atracción, el resulta- | 
do de las esfuerzos hechos tiene, ! 
¡en quienes sientan el afán sobre j 
todo de ganar, la guerra, que es i 
para lo -que vive únicamente el 
comisará arlo, que vencer 'al escep
ticismo y la desgana.

De loá centenares de prisioneros 
o evadidos pasados a nosotros, ra 
ro es ¡aquel a quien no se le haya _ 
encontrado sobre sí, algunas de ¡ 
'las ¡proclamas lanzadas por el co- ¡ 
mis arlado sqbare el frente enemi- ¡ 
go. En lo más duro del encuentro | 
bajo el fuego aniquilador de la ax i 
tilla'ía, allí han estado en las ope- ¡ 
raciones últimas col frente de j 
Madrid nuestros camiones altavo
ces, llamando a nuestro campo a ¡ 
los combatientes de la línea con
traria.

Declamaciones numerosas de pri
sionero:'. recogidas y guardadas 

•en el cqmimriado, acusan el efec
to, unas voces desconcertantes, 

otras de júbilo indescriptible, que 
en las trincheras rebeldes produ
cía la ‘llamada constante hacia 
la España leal de quienes lleva
ban. la voz del comisariato en ple
na batalla.

El comlsariado se compromete 
ante el pueblo español, a romper 
los hueseo3 de la retaguardia ene 
miga, sí ee le deja y se le ayuda 
a trabajar con toda la intensidad 
que ambicionamos. Un solo día 
de guerra que se ahorrase, daría 
económicamente para cubrir los’ 
•gastos de propaganda de varios 
meses*-

El terreno es propicio. Tenemos 
el ejemplo candente de Málaga 
y Granada. Hay en -la zona rebel
de centenares de miles de espa
ñoles, que no sólo tienen que estar

forzosamente con nosotros, sino • 
que de hecho lo están, y que para 
convencernos de ello, desafían la 
represión y la muerte.

Que esta iniciación de los ser
vicios de nuestra emisora central 
anime a los comisarios todos, a 
multiplicar su propaganda sobre 
el campo enemigo y les sirva de 
acicate.

Y  en el campo nuestro, que ca
da comisarlo se emplee a fondo a 
sostener, por la propaganda dia
ria e incansable, la moral heroica 
y decidida de nuestros combatien 
tes. Vigilad sqbxe todo, para que 
ninguna de las disensiones que la 
política {pueda abrir en nuestra 
•propia retaguardia, prendan en el 
frente.

El frente no tiene más que una 
sola misión la más grande de to
das; la de ganar la guerra.

Es la misión, el deber supremo 
también de la retaguardia, olvi
dado a veces con ligereza escan
dalosa. Pero en el frente, las dis- 
•cordias de fracción no tienen si
tio, no deben tenerlo y, a vosotros, 
comisarios, qs incumbe el estran
gular en flor cualquier disidencia 
que se anuncie.

Habéis dado comisarios del Cen
tro, en las semanas últimas, nue
vamente la medida de vuestra de
voción y vuestro esfuerzo. Sobre 
mi mesa, tengo la lista de bajas. 
Más de un centenar de comisa
rios. Es una lista por todos con
ceptos instructiva, y que si uno fue 
ee. excesivamente sensible a cier
tos reproches, serviría para tapar 
con sangre muchas bocas.

Leal a la totalidad del pueblo 
español que se bate; representa
ción auténtica en su conjunto de 
la España antifascista, yerra gran 
demente quien le suponga al ser
vicio de una tendencia, determina
da, en detrimento de cualquiera 
dtra. El comlsariado de Guerra 
está únicamente al servicio de la 
victoria y convencido ya con orgu
llo de que es un elemento, insepa
rable de ella.

Los mandos verdaderamente 
leales, no pueden ya-pasarse sin 
el comisario. Unicamente se le 

continúa detestando, aunque de 
manera solapada y encubierta, 
allí donde se teme su presencia o 
•donde su mirada alerta puedan 
descubrir algún día la apatía Q 
la traición.

A los nueve meses de trabajo, 
cualquier hostilidad o desafección 
obstinada hacia el comisariato de 
Guerra, sería ya de por sí sínto
ma fatal.

Individualmente cada comisa
rio, comenzando por quienes están 
a la cabeza, queda sujeto, natural 
mente, a la crítica más severa. 
Dentro de nuestros cuadros somos 
los primeros en ejercerla, no siem
pre, sin- que el criterio riguroso de 
la selección no de lugar a inter
pretaciones apasionadas o  mali
ciosas. 'Pero, el comisariado en sí, 
como un onanismo unido -a la 
suerte de nuestra guerra., ha en
trado de lleno en el corazón de 
los combatientes de la República.

! ROLA * * 
GRANULADA
* GÁJHIR

Que los servicios de radio inau 
gurados hoy, contribuyan a llevar 
su voz fuerte y pictórica de segu
ridad en el triunfo, a cuantos en 
emisiones sucesivas nos escuchen.

Aquí La Voz de España, para los 
de la zona leal, voz familiar y 
amiga; para los que en la zona 
rebelde no hayan llegado en su 
despañoUzación a hundirse en el 
vasallaje dje quienes les injurian 
con su sola presencia de invaso
res, voz fraterna que ha de lla
marles un día y otro a las filas 
gloriosas del pueblo español.

E s p e c t á c u l o s  P ú b l i c o s
U.G.T.-C.N.T.C A R T E L E R A
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SECCION TEATROS

‘TEATRO PRINCIPAL.—Compañía 
dramática y grandes espectácu
los. Responsable: Enrique Ram- 
bal. 6’30 tarde y 10’30 noche, la 
grandiosa obra de don Jacinto

. Benavente, «Santa Rusia».
ABOLO.—iCompañla de zarzuela' 

española. Responsable: Fe plu 
Fernández. Hoy, a las seis y 
media tarde. «El puñao de ro
sas», por Baxbarroja, Bosch, Wie 
den, Amorós Baraja, Muriilo 
Moreno, Caballero, Egea y San
chas. «El señor Joaquín», por 
Maiquez, Eofci, Amaros, García, 
¡Barajas, Muriilo, Fernández, 
Moreno, Egea, Sanchis y de Fran 
cisco. Noche a las diez y me
dia. «La del manojo de rosas», 
por Barbarroja, Bosch, Wieden, 
Fernández, Muriilo, Goda, Píne 
da, Baraja y demás partes. 
Butaca tres pesetas.

¡MOSTRE TEATRE.—Compañía de 
comedla. Responsable: Vicente 
Mauri. 6’30 tarde y 30’30 noche, 
extraordinario éxito de «Santa 
Isabel de Ceres», tragedia en 
cinco actos en la que toman pai
te el notable cantaor NIÑO DE 
TALAYERA, acompañado por el 
guitarrista EL CHUFA.

TEATRO RUZAFA.—A las 6’30 tar 
de y 10’30 noche, «Las de Villa
diego», la mejor revísta, la más 
bien presentada, la de más éxi
to de esta compañía.

TEATRO ESLAVA.—Compañía de 
comedias. Responsable: Paco Pie 
rrá: 6’30 tarde y 8’30 noche, 
«Cinco lobitos», grandioso éxito 
de esta compañía.

TEATRO ALKAZAR.—Compañía 
de comedia. Responsable: Ma
nolita Ruiz. 3’45 y 6 30 tarde y 
10’30 noche, «Mujerqlta mía»,' 
grandioso éxito cómico.

SECCION CINES.
Continua de 4’3í) tarde a 12 noche
¡RIALTO.—«Un pionero alemán», 

grandiosa producción soviétic, 
«La ciudad del sol», documen
tal. «En el río» (dibujo). «Ma
rinero de agua dulce» (cómica).

OLYMPIA.—Warner Baxter y Ka- 
tti Cailian, en «Amor de gau
cho». El magnífico documental 
«Nuestros prisioneros». «La vi
da en el ¡Nílo» (revista). «La le
chuza y la gata» (dibujo).

CAPITOL.—Cine y fin de fiesta. 
Segunda semana de grandioso 
éxito PASTORA SOLER y Fí- 
RULEZ con las hermanas TO
RRES, proyectándose antes la 
película «Los amores de Susa
na».

i  m i iÉMHI
íss'énfártnsdades del
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Sn to stln iO Q
dolor de asiómago dispep
sia, acedías y  vómitos, ina
petencia, diarrea, úlcera 
de! estómago, etc., se cu* 
ran positivamente con ei
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poderoso tónico digestivo 
que triunfa siempre.

Vootr.: Prfnotocb’n-larmacte9 (¡timando

Pérdida
Serû ga a quien b íya encon

trado carnet sin ti al admlnis ra- 
tivos U. G. T., a nombre de Jo
sé A (¡rasar, con documentos 
militares, lo d-vuelva a plazs 
Rodrigo Botct, 1, tercera, donde 
3e gratificará.

piso céntrico, amueblado 
o no. LLAMAD AL TE
LÉFONO 11.317.

f 1.', I  u.
ElBotrieldad en genera!, ¡amparas 
eléntricas y toda oíase de tnateriai 

eléctrico a prestos limitados

tan m unes tdiio, n

Nk¡é®s gracias

En torito ol dicumeis- 
f© del Pérf ido  
Comunista

«Frente Rojo» de anoche, pone a 
continuación del Consejo de minia- 
tros de anteayer la siguiente apos
tilla:

«Las palabras del Gobierno supo
nedlos que habrán calmado—hemos 
dicho calmado—el nerviosismo de los 
compañeros alterados al llamamiento 
a la vigilancia de sospechosas ma
niobras provocadoras, que hizo el Bu
ró de nuestro Partido.

Ese nerviosismo se desencadenó en 
esas notas que comités nacionales y 
periódicos representativos de organi
zaciones divulgaran inquisitoriamen
te, con la buena intención de presen
tar a nuestro Euro político poco me
nos que como un alarmista. La di
rección de nuestro Partido contesta 
directa y adecuadamente a los desa
sosegados compañeros.

Por nuestra parte, los remitimos a 
las declaraciones del Gobierno. Ahí 
está, irrebatible, la contestación. No 
se trataba, como alguien insinúa, de 
bulos de ninguna clase. Nuestro Par
tido conoce perfectamente su signi
ficación moral en el pueblo, su res
ponsabilidad. En nombre de todo esto, 
se dirigió a los trabajadores y, en 
cumplimiento de su deber antifascis
ta, ofreció al Gobierno su resuelta 
colaboración, en todos los órdenes, 
para impedir cualquier maniobra fas
cista en nuestra retaguardia.

Por otra parte, si hay alguien que 
necesita de atención en sus filas, nos
otros no somos policías de nadie. Allá 
cada uno con su responsabilidad. Con 
la que, como los periódicos «Nosotros» 
y «La Correspondencia», contraen al 
declarar conocer algunos rumores y 
no preocuparse de llevarlos allí donde 
es obligación de los verdaderos anti
fascistas, al Gobierno, que sólo puede 
tener como enemigo a los enemigos 
de nuestro pueblo.

Ya estarán un poco más tranquilos 
los inquietados compañeros. Son mo
mentos en los que hace falta la má
xima tranquilidad.

La tranquilidad de estar resuelto, 
como nuestro Partido ha demostrado, 
a impedir que la provocación, el dis
turbio y la subversión ayuden al fas
cismo en nuestra retaguardia.»

<£> 4* ó
En cuanto pueda tener de acritud 

y de enojo la nota anterior, no en
tramos ni salimos. No nos hacemos 
cargo de ningún reproche, porque 
creemos no haberlo merecido. Nuestra 
pregunta concreta de) sábado era sin
cera y sin segundas- intenciones. Agra
decemos, sin embargo, la parte de 
respuesta que, sin ironía, encierra 
para nosotros la respuesta de «Eran
te Rojo».

¡Ah! Y nosotros también somos de 
esos que están contra la provocación 
y  el disturbio.

¿Peres qué te insignias, 
sin honor

MADRID, 3. — En. una crónica 
.publicada en «El Sindicalista», se 
recoge el detalle de que, durante 
las operaciones del Centro, loé re 
beld.es almacenaron toda clase de 
insignias que fueron recogidas en 
el campo. Figura hasta una lau
reada.

LIRICO.—Oeroge Bancroít, Aun 
Sothern y Víctor Jory en el «mo 
clonante film «Carnada de Ti
burón», el noticiario «España al 
día número 16» la documental 
«Madrid tumba del fascismo 
•número 2», «La ciudad sepulta
da» (revista).

TYRIS.—«Un hombre sin entra
ñas» y «Historia de dos ciuda
des», en español por Ronald 
Colman.

SUIZO.—«La marca del vampiro» 
y «Un par de gitanos», en es
pañol por Laurel y Hardy.

GRAN TEATRO.—«El gran final» 
y «El asesino invisible» en es
pañol.

GRAN VIA.—«Alma de bando
neón», ie<n español. «El desper
tar de una. nación».

METROPOL.—«El prófugo» y «Ro
se Marie», en español por Jea- 
nete Mac Dormid.

AVENIDA.—«Te quiero con locu
ra» y «Jaque al rey», en espa
ñol por Mima Loy.

GOYA.—«Ojos que matan» y «Mi 
ex mujer y yo», en español por 
William Powe-11.

DORE.—«Tu 'hijo» y «Una tarde
de lluvia». Completan otras pe
lículas cortas.

PALACIO.—«El sobre lacrado» y 
«La voz que acusa,'

POPULAR.—'«Sombras del ham
pa» y «Olive de la India».

ELDOiRADO (Grao.1 —«Sola con
tra el mundo» y «Mares de Chi 
na», en español.

ALKAM3RA.—«La legión blanca»
y «Desfile de pelirrojas».

BENLLIUiRE Y MARINA.—«Tres 
meses de vida» y «La novia se
creta».

SECCION DEPORTES
TRINQUETE DE PELAYO— Hoy 

a las cuatro y media, dos parti
dos: Primer partido. Rodrigo y 
Garrea II (rojos) contra Patilla 
y ¡Meilat (azulee). Segundo par
tido. Lloco u  y Limonero (ro
jos) contra pallero- y García 
(azules).

Una viefa cuestión, que se renueva».

El)m V Congreso del Partid© Socialista Francés, 
Nacimiento de un Partido. -- Moscou y 
el Partido S. F. J. 0,

¡La celebración, en Marsella, del 
XXLx.1V Congreso del Partido So
cialista francés, con el tema de la 
«participación» en el Gobierno 
Ohautemps como punto del orden 
del día, no hizo sino sunchar las 
apasionadas controversias de an
taño, entre los partidarios y los 
adversarios en cuya extrema iz
quierda -figuran les creyentes en 
«la acción de masas» con el ob
jetivo de romper los cuadros del 
régimen capitalista.

Con todos sus nuevos argumen
tos originados por las circunstan
cias actuales, es una cuestión vie
ja que se renueva; una cuestión 
tan vieja como el Socialismo fran
cés y hasta como el Socialismo 
Internacional. La entrada de M1- 
llerand en el Gobierno Waldeck- 
Rousseau le dió por primera vez, 
en 1899 un carácter de palpitan
te actualidad. La unidad del So
cialismo no se ¡había realizado 
entonces; y Millerand no había 
pedido a nadie consejo para acep
tar la cartera. Los reformistas, 
con Jaurés, Viviani y Briand, le 
aprobaban. ¡Los revolucionarios 
con Guesde, Vaillant, Semfoat, le 
condenaban. Y ¡M. Luis Barthou, 
que acababa de ocupar el minis
terio de Gobernación hacia cons
tar, no sin ironía, «que un socia
lista ministro no podía ser un 
ministro socialista».

(Hubo, pues, un «caso Millerand» 
del que se ocupó el Congreso in
ternacional de 1900 |y que (hizo 
correr mares de tinta y de sali
va. Entre las diverjas escuelas so
cialistas hubo ardientes contro
versias con intercambio de inju
rias homéricas. Después, Waldeck- 
¡Fjow-seau fué reemplazado por 
Emile Combes; ningún socialista 
formó parte de la combinación 
que, en burla, se llamó más tar
de «el padrecito Combe», pero 
Jaurés llegó a ser en lia Cámara 
el ovferdadero jefe de la mayoría 
¡republicana del «Bloque de iz
quierdas» como se le llamaba; y 
las disputas y controversias entre 
los ministerialistas y los antimi- 
nísterialistas, tomaron mayor in
cremento.

Se decidió, al fin, llevar el asun
to al Congreso de la Internacio
nal que se reunía en Amisterdam 
el mes de Agosto do 1904. Desig
nado, pues, para el arbitraje, el 
Congreso escuchó el informe pre
liminar de Emilio Vanderveüde, 
las exigencias de los socialistas 
franceses Guesde y Vaillant; del 
socialista alemán ISebel; la de- 
tfeiusa admirable de Jaurés des
pués de lo cual condenó la «tác
tica revisionista» del mismo Jau
rés. Un socialista japonés' llama
do Katayama, que no represen
taba a nadie, se adhirió a la con
dena que fué votada por la ma
yoría.
NAOMENTTO DE 'UN PARTIDO

Jaurés se resignó. Entretanto, 
la época de la «defensa republi
cana» llegaba a su fin y el mi
nisterio Combes agonizaba. El 
Congreso de Amsierdam Invitó ,a 
los socialistas franceses a formar 
un partido único y se empren
dieron laboriosas gestiones, que 
alcanzaron su objeto al año si
guiente. Un famoso Congreso, el 
primero de la S. F. J. O. que se 
verificó en Parí?', en la sala del 
Globo del boulevard de Strasburg, 
fundió todas las organizaciones 
socialistas existentes en " un solo 
partido, el Partido Socialista (sec
ción francesa de la Internacional 
obrera). Algunos reformistas, es
pantados por las declaraciones 
antipatrióticas de un joven pro
fesor que pretendía hablar en 
nombre dev los naturales del Yon- 
ne, negaron su adhesión al nue
vo partido. Al frente de ellos es
taban René Viviani; el alcalde de 
Lyon, Víctor Angagneur; el anti
guo redactor del «tChambard» Gé- 
rault-Richard. El joven profesor 
que les ¡ajustó era, M. Gustavo 
Hervé, padre de «Mam’ zelle Ci- 
aaille» y del «Ciudadano Brow- 
ning», a quien, más tarde...
EL YONNE HONRABA SUS VIR

TUDES...
M. Gustavo Hervé, en esta épo

ca, no mojaba su pluma en agua 
bendita. No se contentaba con 
negar la patria; se declaraba «an
tiparlamentario» y pagado de su 
persona exigía de los jefes del

Partido «unificado» un lugar pre
eminente, en las discusiones, pa
ra lag ideas que él defendía. La 
atención de -los militantes esta
ba entonces absorbida por dos 
problemas fundamentales; las re

laciones del Socialismo y del Sin
dicalismo, y la actitud del Par
tido socialista en caso de guerra, 
‘Ambos asuntos suministraron la 

/hatería para todos los debates tde 
los 'grandes Congresos de 1905 a 
1014. Nancy (1907), Tolos» (1B08), 
Saint-Etienne (1909), hasta el 
Congreso del 14 de Julio de 1914 
que precedió 15 días a la decla
ración de la Guerra Europea. La 
C. G. T. estaba dirigida, por ¡hom
bres —Griffuelhes, Rouget, Yve- 
tot, Delesalle* después Jouhaux— 
que habían experimentado la in
fluencia de Georgas ISorel y de 
Proudhon —el (Proudhon de «La 
¡Propiedad es un robo»— y que de
testaban a los marxistas, que pro
clamaban que «el Sindicalismo ce 
basta a sí mismo» y aunque «bas
ta para todo», que protegían ce
losamente la organización sindi
cal «contra toda ingerencia de los 
•partidos políticos» —léase del Par 
tido Socialista— y que evitaban 
cuanto era posible todo contacto 
con el partido «unificado».

Con res'pecto ,a la C. G. T. 
¿qué conducta adoptar? «Respe
temos mi independencia», decía 
Jaurés a quien Vaillant se apro
ximaba. «La C. G. T. y el Parti
da xiñjsn la ¡misma batalla: no 
pueden ignorarse», replicaban Ju- 
les Guesde y los «guesdistas», a 
pesar de que un elocuente teóri
co, M. Hubert LagardeUe, apoya
do por Ernest Lafont y André 
Morlzet, abordaba con calor la 
causa del «¡Sindicalismo Revolu
cionario». De talco combates. Jau
rés salía siempre victorioso y gra
cias a Vaillant y quizá a Hervé 
que hostigaba al enemigo «gues- 
dista», tenía consigo mayoría en 
el Partido. Jaurés y Vaillant dis
tinguían entre la guerra de agre
sión y la guerra de defensa y 
proponían que la Internacional 
respondiese a la movilización con 
«la huelga general y la insurrec-

Federad©!* Gráfica 
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SECCION MIXTA (U. G. T.)

A iodos t e  camaradas de 
Se Carié»

A  nuestras manos ha llegado 
un Contrato de Trabajo que lleva 
el ¡aval del Sindicato de la In
dustria Gráfica, C. N. T., y que 
se dice confeccionado por la Téc
nica de Cajas de Cartón del cita
do Sindicato.

No puede esta organización sino 
lamentar una vez más que la in
transigencia de algunos compa
ñeros nos lleve en estos momen
tos de unidad y lucha contra el 
¡Eaiscisrao a situaciones violentas 
que condenamos; pero no pode
mos silenciar el hecho que nos 
ocupa por el desprecio que para 
nuestra organización significa el 
haber confeccionado un Contrato 
de Trabajo sin contar para nada 
con nosotros.

Creemos, pues, no obrar con li
gereza, sino, al contrario, con per
fecta raz-ón y motivos, al comuni
car a nuestros afiliados el acuerdo 
de que rotundamente nieguen va
lidez a las citadas Bases, en tan
to no aparezcan refrendadas con 
el sello de la Federación Gráfica 
Española, U. G. T., y *la firma de 
sus dirigentes.

Nosotros, siempre conscientes de 
nuestro deber y dándonos cuenta 
de los momentos que vivimos, es
peramos que la comprensión lle
gará a quienes deba y se rectifi
carán actitudes que dificultan 
grandemente la unión que todos 
deseamos y obstaculizan Ja lucha 
que sostenemos por ;a emancipa
ción de la clase trabajadora.

No dudamos que nuestros afi
liados a la Sección de Cajas de 
ICaxtón acatarán la decisión de 
esta Junta Directiva. En esta con
fianza, os saludan fraternalmen
te: El presidente, Vicente Gaseó; 
el secretario, Enrique Torró.
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R A S . T O R A  S O L E R
y R I R U L  E T Z

Segunda semana de gran éxito
H E R M A N A S  T O R R E S
La película universal

L O S  A M O R E S  D E  S U S A N A
Por Sosu Pitts

• ■ M -

ción». Los congresos franceses lea 
apoyaban; pero la Internacional 
vacilaba y Jules Guesde objetaba 
que la huelga general y la insu
rrección entregarían los* países 
más socialistas a los menos so* 
cialistas. La guerra pasó sobre el 
cadáver de Jaurés, asoló el mun
do entero y los socialistas corrie
ron a las fronteras, como todo* 
los franceses.

¡Pero la guerra no se decidió 
loe primeros encuentros. Era lar
ga, costosa, sangrienta. Alguno*
socialistas se preguntaron si no 
se habían equivocado al adherir
se sin reservas a la «¡Unión «a* 
grada» sellada sobre el ataúd- de 
Jaurés, y al dejar sumirse en ur¡¡ 
profundo sueño a la Internad 
nal. Ebnos, de la Alta Vienne, 
impulso de Adrián ¡Pressemane* 
diputado de la segunda clrcuns-j 
cripción de Limcges y orador da 
estilo encantador y apasionado^ 
de Paul 'Faure, actual ministro de' 
Estado, y del Sena con Juan Lon- 
guefc, nieto de Karl Marx, -opina* 
ron que era preciso «tirar de la 
oreja a todos los rumores de paz», 
©orno eran minoría en el Partido: 
ise les llamó «minoritarios». Loa¡ 
otros, militantes sindicalistas co-| 
mo Merrheim, de loe1 metales, y 
Bouderon de la Tonelería; dipu
tados socialistas como Alejandro 
Blanc, Pedro Brízon, y Raffin- 
Dugens, aceptaron reunirse en 
Suiza con las minorías «no con-, 
formistas» de todos los paisas, en 
particular con Lenine, y lanza
ron la consigna de «la paz inme
diata sin anexiones1 ni conquis
tas». Guesde, fíembat, Albsrt Tilo
mas, eran ministros sostenidos por, 
Renaudel y la inmensa mayoría 
del Partido; desde 1915 a 1918, en 
consejos nacionales y congresos, 
loe «minoritarios» les hacían la 
vida imposible. La minoría cre
ció, y la «participación» llegaba 
a su fin. demenceau subió al Po
der y, al día siguiente del armis
ticio, los «minoritarios» converti
dos en mayoría, se apoderaron ¡da 
la dirección del Partido.
MOSCOU Y EL PARTIDO

S. F. J. O.
¡Entretanto la ¡Revolución rusa 

habla estallado, seguida del em
puje bolchevique. Lenine, Jefe da
los bolcheviques, y dueño de Ru
sia, acusó a la Internacional «dq 
traición» y a los1 partidos socia-i 
listas de «lacayos de la burgue
sía».

(No se discute con los hurgue-, 
ses —me decía a propósito de 
Renaudel— ,  se les fusila.) Y fundó 
la Internacional comunista. La 
cuestión, entonces, consistía eiv 
saber si el Partido francés se 
adhería o no a esta Internacio
nal, de Moscou, Guesde, ya viejo, 
enfermo, pero siempre lúcido e 
imperioso, decía: ¡no! Y lo mis
mo León Blum, que reemprendía 
sus actividades en el movimiento 
socialista. Sembat. Thomas, Re
naudel: el «centro» vacilaba. La 
fracción Izquierda del Partido, au
reolada por el deslumbrante pres
tigio de la Revolución rusa a loa 
ojos de los obreros, proponía la 
adhesión. El Congreso de Stóas- 
bourg (Marzo 1920) dejó la cues
tión aparte, pgro decidió abando
nar «la Internacional de la trai
ción». Un viaje a Moscou de Mar- 
cel Caehin y del autor de estas 
cuartillas, cambió del todo la si
tuación gracias al desbordamien
to de entusiasmo que provocó el 
regreso de los «dos peregrinos». En1 
el Congreso de Toure, en la no
che del 30 al 31 de Diciembre de 
1920, por más de 3.000 votos con
tra 1.300, se decidió la adhesión 
a la nueva Internacional y se 

i realizó la unidad socialista, 
ü L)e lo anterior, pronto no que- 
í dó gran cosa. León Blum y ¡Paul 
‘ Faure, poco a poco, acabaron con¡ 

todo. El partido socialista, a pe
sar ide la violenta ©parición de 
los comunistajs', reconquistó poco 
a poco su autoridad. En 1924, su, 
grupo parlamentario subió de 50 
miembros a más de 100. El tema 
de la participación ministerial vol
vió al orden del día de los con
gresos. Renaudel y sus amigos de
fendieron la participación. León 
Blum y Paul Faure, el apoyo.

Ello costó la vida a los gobier
nas Herriot, Boncour, Daladier, 
Sarrauty Chautemps. Muchas vo
ces se elevaron dentro del Parti
do para i^rotestar contra la «in
transigencia sectaria» de los je
fes y contra isu «inmovilidad». 
Así nació el «neo-socialismo» de 
Maroel Déat, Marquet, Monta- 
gnon, quién dijo en 1933, en ej 
Congreso de París, ante el «es
pantado» León Blum, eus tres pa
labras de síntesis:- Orden, Auto- 
ridad, Nación.

Un Consejo nacional excluyó a 
los heréticos que fundaron, con 
la dirección de Boncotrr y Re
naudel, el Partido ¡Socialista de 
Francia, promesa de la futurw 
Unión Socialista y Republicana.

Lo demás está demasiado con. 
ca de nosotras para hacer «u Bit*-* 
torta...

L.-0. FftQflRjMfta
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El pensamiento
aterra, 

de la S.

E l  PUEBLO
t e r c e r a .

¡nal-
central de las políticas de Francia
consiste en sustraer al examen 
D. N. la tragedia española

Londres se prepara a conceder individualmente 
la beligerancia.

En cambio, _ Mus.so!mi, consentirá en ani
el acuerdo italobrifánico del Mediterráneopilar

En medio
sólo hay un elemento de
del Gobierno español de

confusión, 
la decisión 
la S. D. N .

a reclamar sanciones contra sus agresores

de esta 
claridad: 
acudir a

MOTA
IMTERNSACSOMAL

La finalidad de todo esto, 
es un reparto organizado del 
botín que persiguen Alemania 
e Italia, que Inglaterra no 
está dispuesta a oeder sin lle
varse también su parte.

El temor de quedar relegados a un 
segundo término se acentúa en Gi
nebra. El acercamiento claro, sin 
eufemismos, de Londres y Roma, da 
lugar a esperar una decisión, por par
te de Inglaterra, en la cuestión es
pañola, que no sería sino el prólogo 
al reconocimiento de Abisinia, colo
cando al organismo ginebrino en di
fícil solución y, al mismo tiempo, el 
principio de una política de tratados 
al margen de la Sociedad de Nacio
nes.

Esta actitud de la Gran Bretaña 
va ligada íntimamente ail conflicto 
español y es a base de concesiones 
mutuas, cuya importancia es trascen
dental para la futura organización 
política de Europa. Sería, al mismo 
tiempo, la negación total y absoluta 
■de la Sociedad de Naciones y un an
ticipo de esta posibilidad es la frial
dad con que Londres ña acogido la 
decisión del Gobierno legítimo de 
España, de presentarse en Ginebra, 
para exigir el reconocimiento de su 
derecho.

Todo movimiento, pues, de Londres 
es vigilado atentamente, en espera 
de una decisión que permita conocer 
hasta dónde llegan estas relaciones 
angloitalianas, que serán, sin duda, 
delimitadas en Roma con la visita de 
Edén a Mussolini. El rearme inglés 
contará en gran manera en el ánimo 
del «duce», y se supone que el pacto 
en el Mediterráneo será una natural ̂  
consecuencia, con garantías mutuas. 
La .finalidad de todo esto es un re
parto organizado del botín que persi
guen Italia y Alemania y  que Ingla
terra no está dispuesta a ceder sin 
Hevarse también su parte.

Estos proyectos mantienen en ten
sión a la Prensa francesa, .que los 
acusa visiblemente. La alianza angla- 
italiana, con Hitler detrás, dejaría a 
Francia aislada, con sus comunica
ciones controladas y con un peligroso 
enemigo a sus espaldas. La exposi
ción de estas posibilidades y la pre
sión de Londres, mejor dicho de la 
City, que encubren una amenaza ve
jada, tiene su expresión en una cam
pana en que se denuncia las ma
niobras en Inglaterra y se pone en 
evidencia la equivocada posición de 
Francia. Mas el Gobierno francés si- 
guq. también, una línea interesada 
y no sólo en su sumisión a los pro
yecto^ ingleses debe verse la presión : 
provocada por el. capital inglés, sino ; 
una actitud encaminada a salvar : 
considerables intereses que su Banca 
posee en España y a ocupar, si llega 
el caso, su puesto en este magnífico 
banquete, cuyo plato más codiciado i 
son las riquezas naturales de Es- | 
paña.

íf fuago da h  Gran' 
BretaHs; pisas!© al descu

bierto por h  Prensa 
' francas©

¡PARIS. 3.—Con el título «'Los

El conflicto chlnojaponés

il estera® contra los pp©.; esas, 
se extiende a teda China

ANTE EL PELIGRO £>E UNA EPI
DEMIA

TEBSN TSIN, 3 —A  consecuencia 
¡de los violentos bombardeos, el 
río arrastra numerosísimos cadá 
veres de m ujeres, ¡hombres y n i
ños y se tem e que ello produzca 
una epidemia.
LA LUCHA SE DESARROLLA A LO 
LARGO DE LA GRAN MURALLA

TOKIO, 3. — Informaciones pro
cedentes de China señalan que toma 
amplitud el encono contra los japo
neses, y en muchas ciudades ha co
menzado el boicot contra los comer
ciantes y empresas nipones, comer- 
zando también las moratorias contra

de realizar operaciones en caso de 
una guerra rotunda con el Japón.

También dicen en los mismos círcu
los que los rojos avanzarán por 
Ohang Si y Suy Tuan hacia el Jehofl, 
para desorganizar la retaguardia ja
ponesa.
LOS CHINOS RESISTEN BRILLAN
TEMENTE UN GRAN ATAQUE 

JAPONES
SHANGHAI, 3. — Comunican de 

Taking Fao y de Kalgan, que varios
aviones japoneses haji repetido él 
ataque iniciado el día I de los comen 
tes, bombardeando Nanku.

El bombardeo ha causado numero
sísimas víctimas. Después del bom
bardeo, fuerzas de caballería e in

ios créditos japoneses. Muchas com- j fantería japonesas, atacaron a huí 
pañías sufren pérdidas enormes. Los fuerzas chinas para desalojarlas de
empleados y la servidumbre chinos 
están sustituyendo a sus adversarios 
nipones. Muchos de éstos, así como 
los funcionarios consulares, evacúan 
la mayoría de las ciudades del inte
rior, dirigiéndose a Hankeu por Shan- 
ghay. Por otra parte, en los centros 
oficiales de Tokio dicen saber que en 
Nankín son esperados fuertes contin
gentes del ejército rojo chino, a fin

(Una abominable presión, dice el 
articulista, se ejerce ya ¿obre 
Francia para que ésta acepte esa 
pían monstruoso. Es en el terreno 
financiero donde los señores Cham 
üerlain y Edén llevan a  cabo su  
■chanta-ge: «Someteos, nos dicen, 
abandonad la amistad francosovié- 
tica, o de lo  contrario aplastare
m os vuestro franco.»

He aquí, a dónde nos h a  con
ducido una política que no supo 
'bajarse enérgicamente en la de
fensa inmutable de los principies 
de derecho internacional y  de paz 
indivisible.

Valencia anuncia que acudirá 
de nuevo a la Sociedad de las Na- 
clones. Ayer mismo, en Londres, 
se rechazaba categóricam ente es
ta  alternativa. El señor Edén ha 
hecho indicaciones en el sentido 
de que com o sea que Alemania no 
pertenece a la Sociedad de las Na
ciones, Italia no colabora en ella, 
el organismo de G inebra no es el 
más adecuado para tratar del p ro 
blem a español. El sabotaje de la 
Sociedad de N aciones continúa, 
r.in pudor de ninguna clase. La 
Francia dem ocrática, termina, el 
articulo, debe proclam ar que está 
a'l lado de la U. R. S. S* y que 
jamás, consentirá tales crímenes 
contra la. hum anidad.»

'Refiriéndose a la contestación 
francesa al plan Edén, el órgano 
de la Confederación Nacional del 
Trabajo, «Le Penfile», escribe un 
largo com entario del que entresa
cam os loe siguientes párrafos:

«Es de lam entar que Francia no 
haya tom ado una posición más ca 
tegórioa con  la beligerancia que 
para seguir a  Inglaterra ha creído 
necesario apoyar sin reservas en 
el proyecto Edén, el cual induda
blemente otorga concesiones in 
justificables a los rebeldes, a los 
que favoreoei en  su lucha contra 
el Gobierno legítimo de España. 
Por lo  m enos, debemos pedir que* 
eü 'Gobierno francés n o  siga ade
lante y  n o  caiga m ás bajo.

Hay que pedirle, asimismo, que 
no ceda a las m aniobras envoiven 
tes con  las que se pretende ais
larle. La nota francesa contiene 
una afirm ación que da risa. Se 
dice en ella que sus respuestas 
breves y claras son inspiradas pol
la preocupación de resolver ,el pro 
blem a y no envenenarlo con  insi
nuaciones o  polémicas.

La alusión es transparente. Que 
remos creer que su autor la ex 
tingue por errónea y  nq por la 
confianza que pueda tener en  la 
eficacia de la  nota a este respec
te. Las polém icas y  las insinua
ciones continuarán. Sería locura 
suponer que los fascismos, resuel 
tos a continuar su acción en Es
paña, renunciarán en adelante a 
los m étodos confusionistas en los 
que han sido pródigos hasta aho
ra. El pensam iento central de las 
políticas de Francia e Inglaterra, 
consiste en sustraer al examen de 
la Sociedad de Naciones la  trage
dia española.

'Los efectos d e  esta política  los 
contactos italoingíeses, dirigidos i encontramos nuevam ente en las 
contra la República española», j conversaciones iniciadas entre 
•«L’ 'Hhimanité» publica esta 
ñaña un com entario a la sitúa

n i Italia ni A lem ania admiten to
davía esta correlación. Por otra 
parte; su finalidad prim ordial es 
la de despejar el M editerráneo oc
cidental de los intrusos que se 
han  instalado en las Baleares y 
en  la costa del M arruecos espa
ñol, y restablecer la libertad de 
las com unicaciones francesas y 
británicas. La verdad es que la 
Italia fascista ha acabado por 
com prender que, com prom etida a 
fondo en  la guerra española, ha
biendo adoptado la actitud más 
provocativa entre los dos estados 
occidentales y  trabajando contra 
ellos en  todo gl A frica del Norte, 
no podría contar, en el caso da 
una crisis, con  la  asistencia ili
mitada de su amiga Alemania.

Después de la conquista de Etío 
pía, Mussolini ha tenido que re
nunciar al Protectorado de la 
Europa central. En cambio, pasa 
a ser necesario para él rectificar 
sus proyectos irrealizables si no 
es a  cam bio de la guerra, y, al 
mismo tiem po, teme que el rear
m e británico, principalm ente na
val y aéreo, se d irija  directamen
te contra Italia.»

Sabré ¡o aproxima
ción Qiigio-itaiiana
LONDRES, 3.—En los . círculos 

bien inform ados m anifestaban es
ta  noche que el actual m om ento 
angloitaliano es el hallan una m e
jo ra  en  el ambiente europeo y 
no se trata de buscar nuevas arnis 
taúes en cleprimento de las anti
guas a  las cuales*se continúa sien
do fieles.

Es m uy notable, dice, que en 
los circuios italianos crean deber 
declarar a  la  Prensa que Roma 
¡no se propone de ningún m odo se 
.parad: a  Inglaterra de Francia 
sino que por el contrarío se  con
sidera oportuno y deseoso d e  que 
la buena inteligencia entre los dos 
países, se haga extensiva a  Italia.

Los ingleses añaden, que desde 
luego no es cuestión resucitar el 
pacto de los cuatro y  que n o  hay 
que confundir este vieja proyec
to con la conversación probable 
entre los ¿principales adherentes 
al ex  pacto de Locam o.

No se trata de un  regateo con 
R om a respectq al reconocim ien
to de la autoridad italiana en 
Etiopía sino d e  tener en cuenta 
el presente y  el porvenir para h a-

íué la tradicional amistad italoingle- 
sa, no se cree, por lo general, que 
desde luego hayan concretado las ba
ses sobre las cuales habría de re
construirse tal amistad.

Se atribuye, por el contrario, gran 
importancia a las conversaciones de 
Grandi y Ohamberlain, a las que se 
considera como punto de partida pa
ra negociaciones cuidadosamente pre
paradas y las que, generalmente, se 
consideran un éxito.

Italia persigue @1 reeafie- 
cimisato «le la conquista
«fe Abisinia, a t: «Tilia de 
promesas sobre so iaíer- 

vención en España
"PARIS, 3. — Refiriéndose a la me- 

joría de relaciones entre Italia e In
glaterra, «Le Petit Parisién» escribe:

«Si el acuerdo angloitaliano fuese 
ampliado, Italia, sin duda, sería lle
vada a moderar sus ambiciones en 
España y a examinar nuevamente el 
problema de la repatriación de «vo
luntarlos», y, por lo tanto, mediante 
las conversaciones italoinglesas, el 
problema de la No Intervención po
dría ser sacado del cuadro restrin
gido en que hasta ahora ha sido man
tenido y vuelto a colocar en el cir
cuito de las negociaciones diplomá
ticas de carácter más general.»

«L ’Epoque», escribe:
«Sería muy fácil mejorar las rela

ciones angloitalianas, si los dos países 
lo quisiesen de verdad. Italia podría 
dar a Inglaterra las garantías que 
exige en lo que se refiere a sus vías 
de comunicación marítima, e Ingla
terra podría adoptar una iniciativa 
en Ginebra, en el próximo mes de 
Septiembre, para que se reconociese 
la conquista de Abisinia. Si ello ocu
rriese así, Italia se mostraría, sin 
duda, mucho más conciliadora en lo 
que se refiere a los asuntos de Es- 
pañal, y aflojaría los lazos que la 
unen a Alemania, que continúa sien
do su rival en Europa. No es una 
simple negociación italoinglesa la que 
se inicia, sino una partida diplomá
tica que interesa muchísimo a Fran
cia, y sería bueno que participásemos 
en ella cuando no sea demasiado 
tarde.»

«Le Fígaro», escribe:
«La guerra civil cesarla muy 

■pronto, si ninguna potencia ex
tranjera tuviese probabilidades de 
ganar algo, y  ello ocurrirá fácil
mente el día que Francia e In 
glaterra e$téin de acuerdo p a ja  
declarar que no aceptarán n i ne
gociaciones ni regateos relaciona
dos con  hechos que puedan am e- ¡

EL ARAGO N  LIBERADO

En ona Asamblea «I© Freiste Popular, se ha 
trotado de sino nueva estructuración pe)f- 

tico-económica
BARBASTRO, 3. — Ayer comenzó 

la reunión del pleno del Frente Popu
lar de Aragón, asistiendo numerosas 
representaciones de entidades políti
cas y de la U. G. T., de las tres 
provincias de la región y los diputa
dos a Cortes De Castro, Tejero, Jo
ven, Castillo y Borderas.

Teda la zona aragonesa leal es
pera con ansiedad conocer las deli
beraciones y los acuerdos que se adop 
ten relativos al fortalecimiento de la 
autoridad del Frente Popular y de la 
política del Consejo de Aragón.

De las noticias que hasta ahora se 
han podido recoger, parece que todas 
las intervenciones de los asistentes 
han coincidido en reconocer que la 
política desarrollada por el expresado

Consejo es equivocada y opuesta a 
los intereses regionales, habiendo 
producido funestas consecuencias én 
la economía aragonesa.

Honorato de Castro, Tejero y Jo
ven, en representación de Izquierda 
¡Republicana, hablaron y se pronun
ciaron en el mismo sentido y por la 
jConSfausación del Consejo aragonés, 
cuya política habrá de tomar rum
bos fundamentalmente opuestos a los 
seguidos hasta el presente.

Existe la impresión de que la Asam 
blea se pronunciará por la creación 
de un organismo interprovincial y 

proponer al Gobierno el nombramien
to de un gobernador general, confor
me al criterio sostenido por Izquier
da Republicana.

El ejército del Este, esupa el pueble de
Sakedillo

BARCELONA, 3.
Este:

E jército del

«Continúa la presión de nues
tras fuerzas sobre el enemigo, en 
varios sectores del frente, habien
do ocupado im portantes posiciones 
rebeldes para futuros avances.

Siguiendo su victoriosa marcha, 
¡nuestras fuerzas se han apodera
do del pueblo de Salcedillo.

Se . ha pasado a  nuestras filas 
un evadido del pueblo faccioso de 
Belchite.

En el resto del frente, sin n o 
vedad.»

Uira
En

biliario recesmbofessa

tomo si les difemclóü 
franceses, p@r "las

de dos 
autori

dades" de Salamanca

cer más vital la  Sociedad de Na- nazar sus lineas de com unicación, 
ciones.

En consecuencia, no quiere de
cirse que Ohamberlain quiera ju 
gar el papel de Edén sino que por 
razón de las vacaciones el Com i
té Interm inisterial de Asuntos 
Extranjeros no puede reunirse y 
los m inistros responsables están 
colaborando a  fin de m antener 
la. paz con una política  exterior 
del país.

ción  inglesa en el que dice, entre 
atraes cosas:

«Londres se prepara a  conceder 
individualmente la beligerancia al 
¡general Franco; es decir, que la 
intervención italoalem ana será 
aún más intensa en España. En 
cambio, Mrcssfolint consentirá en 
ampliar el acuerdo itaiobritánico 
« e l  Mediterráneo,' de Diciembre 
último y en garantizar por cierto 
tiempo la seguridad del cam ino 
de las Indias a Inglaterra. Pero 
los intereses directos, la seguridad 
7  la independencia de Francia, 
serán sacrificados.

SeSñn este nuevo plan anglo- 
ftaliano — dice «L ’ Huma nité»— , 
Italia guardará para sí las Balea- 
res, Alemania se quedará con el 
Marruecos español* y, finalmente, 
Alemania, Inglaterra e  Italia se 
departirán la/s riquezas de España, 
Snientras que Francia quedará
aislada.

Esta es is corta. ¿Qué 
la dirá?

LONDRES, 3. —  Los periodistas 
m a- i (Londres y  Roma. Esta nueva prue { P11? !6'35! ,  110 ,"nan P0<*icio obtener 
tua- iba del doble juego de Inglaterra, ! alguna concreta sobre

el conten-icio de la carta de Mus
solini a Ohamberlain.

Todos dicen que la carta está

no puede dejar de inquietar a los 
que han seguido tan fiel com o 
ciegamente esa política.

En m edio de esta confusión ame 
nazadora, termina «Le Peuple», 
podem os registrar un solo ciernen 
to de claridad: es la decisión del 
Gobierno español de acudir a  la 
Sociedad de Naciones a  reclamar 
sanciones contra  sus agresores. 
Por lo  menos, el 'problema va a  
ser planteado com o deberla h a
berlo sido hace ya un año.»

Refiriéndose a  la  nueva situa
ción  angloitálian-a, Pertinax dis
crepa, en «I/E ch o de París», de las 
versiones circuladas a  este res
pecto, y  dice:

«Los gobiernos de Londres y de 
París m antiene* la unanimidad 
jen cuanto a l apoyo m utuo diel 
com prom iso dél 14 de Julio, que 
subordina la concesión de los de-

concebida en tonos amistosos y 
que en  ella Mussolini 'afirma que 
las relaciones angloitalianas de
ben volver 
antes.

a ser lo que fueron

ROMA, 3. — En los círculos auto
rizados conservan el mutismo más 
completo sobre el cruce de cartas en
tre Mussolini y Ohamberlain.

La Prensa también, por su parte, 
no hace ningún comentario.

Parece que este cambio de corres
pondencia entre ambos, equivale más 
bien a un gesto tendente a la inicia
ción de una nueva era en las rela
ciones pacíficas y cordiales que al 
comienzo de unas negociaciones. En 
Roma se tiene la impresión de que 
los términos empleados por Oham
berlain y Mussolini, aunque sinceros 
y cordiales, son imprecisos. Si los dos

¡rechos de beligerante a la retira- j ministros se han declarado conecien- 
jda <fe voluntarlos, y  p er  a t e a  I tes be la necesidad de volver a  gue

Entonces todo el m undo se vería 
obligado 9, poner las cartas boca 
arriba.»

El corresponsal en R om a del mte 
m o periódico, telegrafía:

r«Eñ Rom a se considera que el 
acuerdo angloitaliano, i:-i fuese 
restablecido debe tener objetivos 
concretos y prácticos: buena ar
m onía mediterránea, basada en el 
respeto recíproco de las posicio
nes adquiridas, solución razonable 
de la cuestión de Abisinia y en 

..cuanto se refiere a España, «mo
t e  vivendí», de acuerdo con los 
intereses generales de Europa.»

Desde Londres, telegrafían a 
«Le M atin»:

«En los circuios diplom áticos in 
gleses, se afirma que las intencio
nes amistosas' de Neville Oham
berlain hacia Italia form an par
te de un plan destinado a  term i
nar con la tensión que existe -ac
tualmente en Europa. El je fe  del 
G obierno inglés estima, sobre todo 
después de la  afirmación de Bél
gica de su neutralidad, que será 
posible resucitar el Tratado de 
Locar no.»

Oira vss les obuses sobre 

Madrid
MADRID, 3.—La pasada noche, 

el enemigo llevó a  cabo un in 
tenso cañoneo sobre diversos pun 
tos de la capital, produciendo da
ños y víctimas.

Nuestros cañones hicieron fue
go de contrabatería con  gran in 
tensidad, obligando a  los fa ccio 
sos a  peder en  m  fuego,

ios a muerte. Debe extrañar también 
la comedia, que dura ya varios días, 
sobre las noticias de haber sido fu
silados los dos franceses; no han sido 
fusilados, serán fusilados mañana 
por la mañana, no se sabe si serán 
fusilados, etc. La última noticia es 
que viven todavía. ¿Qué significa este 
juego trágico en torno a la vida de 
dos hombres jóvenes? ¿No se busca 
una excusa, un propósito, algo que 
se está preparando y que es necesa
rio poder «justifican»? No se nos ol
vide que la guerra de gases no ha

PARIS, 3. — Refiriéndose a deter
minadas informaciones aparecidas en 
la Prensa de derechas, con motivo de 
la supuesta condena a muerte de dos 
súbditos franceses por las «autorida
des» fascistas de Pamplona, el perió
dico «L’Oeuvre», de hoy, publica el 
siguiente comentario, que titula:

¡ «A propósito de una historia rocam- 
bolesca.» Se trata, dice el periódico, 
de una historia que recuerda los 
mejores días de cierta Prensa en los 
comienzos de la guerra.

Desde hace tres días, los colegas de 
derechas dan mucho aire a la im- i empezado todavía en España, 
creíble y dolorosa aventura de dos j 
jóvenes periodistas franceses, Jean j 
Paul Bouguennec y Luis fJhabrás, ¡ 
que se habrían prestado a la misión ¡ 
especial más inverosímil. Un miste- j 
rioso personaje habría inoculado a los i 
dos periodistas diversos gérmenes pa_ ¡ 
tógenos, a fin de que pudiesen pro- j 
pagar terribles epidemias entre las 
filas de Franco. Este episodio ines- ¡ 
perado de la guerra española, ha he- j 
cho posible el montaje de escenarios ¡ 
alucinantes sobre la actividad sacre- ¡ 
ta de dos potencias extranjeras en el 
suelo francés. Era de esperar que con 
un inaudito lujo de detalles se solici- 
tasen los preparativos de una expedi
ción de gran guignol que dejara chi
quitas las aventuras de Arsenio Lu- 
pin. Los detalles concretos se añaden 
a los detalles concretos, los clichés a 
los clichés, y tenemos curiosidad por 
saber cómo es que sólo han podido 
conocer todo eso los periodistas de 
derechas. Conocerlo de una manera 
tan oportuna, en condiciones que se 
acercan mucho a una escena prepa
rada de v antemano o a un concierto 
bien dirigido. En efecto; no falta nin
gún detalle. Hay extranjeros sospe
chosos: Imán Ivanovitch; la vigilan
cia en el segundo bureau español, la 
trama particularmente detallada, y 
el arresto sensacional al llegar a la 
frontera española, el señor bigotudo, 
aviador y miembro del Parlamento 
francés, las inteligencias con los 
«medios» del Frente Popular; en .fin, 
un gran complot contra los rebeldes.
Después de todo esto, puede incluso 
extrañar que Ja Justicia expeditiva 
del ex general Franco haya conser
vado tanto tiempo en sus cárceles a 

franceses antes de condenarlos dos

üfitérJoud® 6 Jaime
Cube!®'

MADRID, 3.—Recuerda «El So
cialista» que hoy  hace un año, 
una granada enem iga m ató a  Jai 
me Cúbelo en la  plaza de Bui- 
trago.

Los facciosos utilizan ba
las explosivas

BARBASTRO, 3.—Sigue la bar
barie fascista empleando todos los 
medios que pueden hacer más re 
pugnante su acción.

La m ayor parte de los heridos 
¡habidos durante los últimos en
cuentros en las filas republicanas 
lo son de bala explosiva.

Esto h a  podido advertirse en to 
dos los sectores del frente de Ara 
gón, y  de una manera particular 
en el de Huesca, donde son  más 
los heirdos .por bala dum -dum  en 
razón a la m ayor actividad com 
bativa que se está desarrollando.

A los prisioneros cogidos en la 
acción de Las «Salinas, casi todos 
italianos, les fueron ocupadas las 
cartucheras con  los peines com ;- 
pletos de balas dum -dum , y  así 
pudieron com probarlo también 
algunos periodistas extranjeros 
que visitaban, e l frente.

las posiciones que ocupan. A  pesar del 
alarde de material empleado en los 
ataques, las tropas japonesas fueron 
rechazadas por los chinos, que man
tuvieron todas sus posiciones.

Se cree que el objetivo del ataque 
japonés es el ferrocarril de Pekín a 
Sui Yuan .estimándose que las ope
raciones se llevarán a cabo a lo larga 
dé la Gran Muralla.

Nanku, bombardeado ya dos veces 
por la aviación japonesa, es una po
sición de gran importancia estraté
gica y está defendida por la división 
!02 del 29 ejército.
¡LOS CHINOS SIGUEN AVAN

ZANDO HACIA EL NORTE
TTEN TSIN, 3.—Se anuncia que 

varias divisiones d e  tropas del Go 
bierno Central del Chang Si, han 
llegado a Chiaki Han, capital del 
Chahar.

Además tres trenes con  tropas 
del Gobierno Central, han llegado 
a Tang Chu, a cien kilómetros al 
Sur de Ti en Tsin.
■ En los círculos japoneses se es
tim a que se producirán choques 
entre las tropas chinas y  japone
sas, si aquéllas continúan avan
zando hacia el Norte.

Los japoneses continúan llaman 
do fuerzas de M anchuria y  Corea 
para llevarlas al Norte de China.

cris si servid© de 
ceses© antifascista

Usa gran bailarina checo
eslovaca, quiere actuar 
ante ios combatientes

¡MADRID, 3.—La fam osa baila
rina checoeslovaca, M ira Holba- 
chova, h a  hecho las siguientes 
¡manifestaciones a un periodista 
m adrileño.

—Vengo de Parts, en donde en 
e l mes de Septiembre tendrá lu
gar una gran representación ar
tística de baile, organizaba por el 
G obierno checoeslovaco, dom o he 
ganado el prim er premio de bai
le individual en un concierto ca
si oficial, el Gobierno m e h a  en
viado a París para bailar en esta 
repre sentación.

En París he recibido cartas de 
m is com patriotas de la  Brigada 
Internacional, que me han em ocío 
nado m ucho; y  a l mismo tiempo, 
José Alcalá Oastillo m e h a  auge- 
nido que viniera a  España para de 
m ostrar aquí m i solidaridad con. 
el pueblo español, y m i arte será 
la expresión de esa solidaridad»

—.¿Cuáles son sus proyectos du¡ 
¡rente su estancia en España?

—Eso no depende de mi. ES m i
nisterio de Instrucción pública 
tiene la in tención  de organizar 
una jira  artística a  través de to
da. la España republicana. Natu
ralmente, tom aré parte en ella con  
alegría, pero fuera de eso, m e gus 
taría bailar aquí ante el pueblo 
español, ante los soldados del pue 
b lo que luchan por la libertad; Si 
fuera preciso, en  el m ism o frente.

La Holbachova term inó sus de
claraciones diciendo que piensa 
escenificar unos bailes alegóricos 
a la guerra m undial y  a  la lucha 
de España contra el fascismo.

A nu@sfr$s corresponsales 
administrativos y es los 

Sectores
Desde hace unos días venimos 

lim itando la tirada d e  EL ¡PUE
BLO ya que la escasez de papel 
nos obliga a ello.

Sirvan estas líneas para adver
tirles de ello y  justificar la  re
ducción de ejem plares, com o el 
que de m om ento n o  podam os au
m entar los pedidos solicitados.

El fervor y  la adhesión que se 
nos (ha dispensado, nqs obligan 
do al público reconocim iento, reno 
vando la prom esa de que, tras ven 
cer determ inados obstáculos—que 
algún día serán conocidos— , EL 
'PUEBLO quedará convertido en la 
tribuna antifascista que el Parti
do Sindicalista tiene en proyecto.

NUESTROS TELEFONOS:

Redacción, 12.115.
AdmtaiTtoreióQj 1&184.
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L a  e co n o m ía  en e l m undo

Economía y sobrepobfación
Al mundo se le  presenta, un 

problem a de resolución compli
ca d a : el aum ento d e  población  
incesan te y las posibilidades 
económ icas. Ita lia , así com o el 
Ja p ó n  y lAemanta, han  buscado  
su necesidad de conquista en  
su exceso de población y la im
posibilidad m aterial d e  m  
m antenim iento. El hecho  es en  
sí revolucionario y de difícil re
solución vara las ̂ naciones bur
guesas.

La población  total de Europa 
h a  pasado d e  unos 185 millones 
de habitan tes en  1800, a 400 en  
1900 y c$rca de  500 en  1930. Se 
estim a en  40 millones el nú
m ero de los em igrantes que h a  
enviado al resto del mundo du
ran te el mismo tiem po. El J a 
pón, en seten ta  años, h a  visto 
aum entar su población  de 3á a  
70 m illones y_ Java , en  un siglo, 
de dos a 40 millones. Es todo  
un  (record. S e estim a que la  
población  fran cesa  a  fin es del 
siglo XV III era apenas supe
rior a  la  del siglo XÚI, o sea  
d e  22 a  26 millones.

P recisam ente en estos m o
m entos de necesaria expansión  
y  reaComodamíento del globo, 
es cuando cierran las fron teras  
los Tiacionalismos belicosos y 
la  técn ica provoca el paro de  
m illones de seres.

Ante ésto, el prim er problem a  
que se nos presen ta es e l de 
h acer  que los m edios técnicos 
se acrecien ten  ¡y se  pongan al 
TítáRimo d e  su capacidad. Se

h a  dem ostrado que poniendo a 
pleno rendim iento todo el uti
lla je  industrial, se  podría em 
plear toda' la  m ano de obra  
existente y abastecer las nece
sidades mundiales.

El am ericano East pretende  
dem ostrar que si la  población  
aum enta al ritm o actual, no 
h abrá  su ficiente tierra  para  
alim entarla en siglos venideros. 
Contra el agotam iento de tie
rras está el avance d e  la  ciencia  
y la posibilidad de otros apro
vecham ientos. Si se su jeta  la 
técn ica a un m odo de producir 
con miras al ben eficio  particu
lar, ocurre que cada  vez hay  
m ás parados, y m enos dinero 
viniendo a caer  en este fen ó 
m eno universal, aunque incom 
prensible, de ; que sin dinero no 
hay  progreso. El Sindicalismo, 
m ediante el concierto de toda  
la  clase obrera organizada, re
solverá ésto a su hora y con  
fa c ilid ad ; m as de m om ento im
porta  nutrir e  instruir a  las 
m asas; e s  indispensable darle 
la  parte que les corresponde en  
el m undo ; su derecho a  la vida, 
independiente de. su empleo.

Este h ech o  dem ográfico es de 
incalculable im portancia para  
la  reorganización del m undo y 
e s tá  en  él orden del d ía de to
dos los program as de recons
trucción social.

La d iferencia consiste en la  
m anera d e  resolverlo.

M.

Cuando estamos de vuelfa
'Vivimos en jSiena barabúnda de 

contradicciones. No hace muchos 
días, cuando este diario era el ór
gano de expresión de un partido 
republicano, <feda en elocuente 
nota que la democracia capitalis
ta  había terminado su rnleión, por 
haber sido superada por nuestra 
Revolución.

<Mo tenemos nada que oponer a 
una afirmación tan categórica.
Estamos completamente de acuer
do. Pero, ¿no sería lógico decir 
a- capítulo que con la quiebra de 
fa democracia burguesa en nues
tro país quedan descartados por 
inservibles los partidos de la 
grande o pequeña burguesía?

Mas no vayamos tan lejos, que 
aún h ay  de por medio mucho que 
¡bregar para que la corriente po
pular se manifieste decididamen
te proletaria. Destacamos la nota 
y advertimos la contradicción. A 
nuestro modo de ver, no ce puede 
desdeñar a la democracia burgue
sa sin pasar de los linderos del 
campo republicano para aden
trarse sin vacilaciones en el cam
po social.

Contradicciones como la que co
mentamos podríamos citar mu
chas; pero dejemos las que nos 
¡brindan nuestros amigos y com
pañeros de lucha antifascistas, los 
republicanos y examinemos las 
que r-e dan en nuestra propia ca
sa, en nuestro campo social.

Decididamente, los camaradas 
•que un buen día ños decidimos 
a  constituir el Partido .Sindicalis
ta, lo hicimos completamente con
vencidos de que. regresábamos de 
una experiencia táctica que no 
¡daba el rendimiento merecido 
p ara el esfuerzo que en en 5 lu
chas empleaba la  clase trabaja
dora. Dimos el paso d>esafiand°
¡a tirios y troyaho.s, convencidos 
.de. que nos asistía la razón, con
fiados en que el tiempo y los he
chos nos harían la  juBticla que 
merecíamos.

■Los hechos.y el .tiempo, con una, 
rapidez vertiginosa, nos avalan 
con creces. Estuvimos en lo cier
to y esperamos ver quién nos deis- 
'miente. Hoy podemos afirmar que 
Con la fundación de nuestro Par
tido se remontó la  crisis que su
fría el Sindicalismo en nuestro 
país, llamado a desaparecer por 
fes torpezas y la  terquedad de 
parte de sus militantes, repitién
dose el mismo proceso que se dió 
en otros países,

Estamos de -Vuelta de una ex
periencia y creemos etatar auto
rizados para h atojar en nombre 
del Sindicalismo, en cuya defensa 
doctrinal hemos empleado los me*
¡joros días de nuestra vida. Una 
larga experiencia de luchas nos

hizo rectificar.. Lo hicimos sin. va
cilaciones, sin temor a  los que tse 
divierten en nombre no sabemos 
de qué ideal tirando de la  piel de 
sus compañeros de lucha.

•Ya sabemos que dejamos, en 
parte, malparados a nuestros pre
cursores. Lo hemos dicho en más 
de una ocasión. 'Pero además, los 
precursores de todas Has doctri
nas ya hicieron bastante con des
brozar el camino a sus discípu
los. Mantenemos' tan firme como 
se merece la substancia liberal 
que el 'Sindicalismo representa 
frente a la corriente centralizado- 
ra y autocrátíca que defiende el 
marxismo. No podemos afirmar 
—y de ahí nuestra franca recti
ficación— que los Sindicatos .e 
basten para realizar por bu cuen
ta y riesgo la  transformación eco
nómica y política que venga a po
ner fin a la situación de esclavi
tud y miseria en que ha vivido 
hasta el presente la  clase tra
bajadora. En línea bien paralela 
a nosotros está situándose la  or
ganización llamada anarquista. 
Igualmente, militantes de la  Con
federación Nacional del Trabajo 
isalieron de sus casillas del apo
liticismo y convirtiendo a la cen
tral sindical en un partido siguie
ron nuestro trazado camino.

Vamos encontrándonos todos los 
que hemos militado juntos en un 
mismo campo social. Fero bueno 
será '.fue digamos que hay que 
proceder cpn franqueza y decir 
la verdad, por amarga que sea. 
Hay que decir que los Sindicato? 
no deben ni pueden hacer políti
ca. Los Sindicatos deben dedicar
se .a hacer nueva economía. Es 
éste su trabajo específico, y salir
se de él es tanto como inutili
zarlos. Este es nuestro criterio co
mo sindicalistas que somas. Pero 
si decimos esto como sindicalistas, 
también decimos o.úe no pueden 
llamarse marxistas quienes espe
culan en los Sindicatos para ha
cer política frente al partido a 
que pertenecen. ¡Los marxietas es
tán en el deber de poner fin al 
equívoco y a las contradicciones 
que se manifiestan en sus medios. 
Resulta graciosamente edificante, 
que mientras los sindicalistas de 
vuelta dé una experiencia procla
man la necesidad de la interven
ción política mediante el partido 
obrero vengan ahora lo? marxistas 
o los titulados como tales menos
preciando a  los partidos, y exal
tando a los Sindicatos. ¿No ha 
llegado la hora de poner fin a 
Las contradicciones que no tienen 
otra, virtud que la  de desorientar 
a lá  clase trabajadora?

F. FENOLLAR.

F R O N T O N  V A L E N C I A N O
Hoy miércoles, 4 de Agosto de 1937 
Rojos PRIMER PARTIDO
Unaúus II -  Bascarán (Deí 10) contra

A las 4*15 tarde:
Azules

Quiniela: Arara en di - C g g g r tg g  - v V r e w a X e M g a ' 1#>

Aramendi -  Gárate (Del 10 li2) contra Vergara - Goenaga (Del 10)

P A S T A  O  í A  3  T  A  S  A  O  .A
A 1® PEPSINA — Especialidad p a ra  niños y enferm os

LUIS TUSET -  VALENCIA

El Consejo de ministros de ayer

Se ha acordad© constituir una 
Junta Delegada del Norte 

que será desígnesela oportunamente
. ■ -- e  m i  p  " ■" ■ 1 ■ —

Se concede uno m ora to ria  p a ra  e l p a g o  de
rentas de  fincas rústicas, ten iendo  en cuenta la
neces id ad  de  estim u la r lo  p roducc ión  agrícola- - — ■ -■ ■ 1 " ■ ■■■■■■•—■

‘Una obra de justicia y de reparación a 
los abnegados trabajadores de la tierra**

Ayer, a las seis y cuarto de la tarde, quedó reunido el Gobierno en 
Consejo, que terminó a las diez cuarenta y cinco de la noche.

Como de costumbre, facilitó la referencia el ministro de Instruc
ción Pública y Sanidad, camarada Jesús Hernández, quien manifestó a 
los periodistas:

—El Gobierno se ha estado ocupando de los problemas del Norte, 
y en principio se ha convenido en la necesidad de constituir una Junta 
Delegada, que será designada oportunamente y cuya constitución defi
nitiva se hará pública dentro de unos días.

La parte fundamental del Consejo ha estado dedicada al estudio de 
la situación en el eampo, y se ha aprobado un decreto de suma impor
tancia, presentado por el ministro de Agricultura, en virtud del cual 
se concede la moratoria para el pago de rentas de fincas rústicas, com
prendiendo las vencidas y no satisfechas después del 18 de Julio de 
1936 hasta Septiembre de 1938, alcanzando esta moratoria a  todas las 
formas de pago existentes, tales como medieros, aparceros, etc.

El Gobierno, al probar este decreto, ha tenido en cuenta la nece
sidad de estimular toda la producción agrícola de nuestro país, facili
tando con esta moratoria las posibilidades económicas de nuestros cam
pesinos, al mismo tiempo .que hace una obra de jústicia y de reparación 
a los abnegados trabajadores de la tierra, que no en pocos casos habían
sido atropellados en el fruto de su esfuerzo y de su trabajo, por gentes
a las que se dió en llamar «incontrolables» y que ponían en inminente 
riesgo la fe y la decisión de nuestros campesinos para intensificar el 
cultivo, logrando así que nada faltase ni en los frentes ni en la reta
guardia.

Con este decreto, el Gobierno espera lograr un mayor rendimien
to de todas las zonas agrícolas de nuestro país, por las facilidades que
encierra para los agricultores.

Un reportaje cada d ía

M e r c a d ©  d e  e s c l a v o s

Les mayor ferió de ganad© humano: Zanzíbar
REFERENCIA

Zanzíbar es el mayor mercado 
de esclavos y el último en fecha. 
Durante siglos aprovisionó al Asia 
y al Africa, incluso a las colonias 
francesas de estos continentes'. Di
versos corsarios —cuando este ti
t i lo  era un 'honor— perseguían 
y apresaban las pequeñas embar
caciones de los negrof? y vendían 
en la India su cargamento hu
mano.
UNA PERSONA POR UN POCO.

DE AZUCAR.
Las tribus que proveían de es

clavos a Zanzíbar, llegaban de las 
costas orientales de Mozambique, 
Tanganyica, Rein de Somalí y 
quizá tambiéjn de Abisinia. Una 
vez al año. los árabes de Zanzí
bar pasaban el estrecho con un 
ejército bien pertrechado, caían 
sobre los pueblecitos de los ne
gros y r.e llevaban cautivos a to
dos los habitantes de seis a se
senta años. Pero de ordinario no 
recurrían a la violencia, porque 
los frecuentes combates de los re
yezuelos ¡les proporcionaban pri
sioneros que se libraban asi de 
ser «comidos»., ya que se trataba 
de tribus de antropófagos. Ade
más, tales tribus tenían en reser
va criminales, acreedores, muje
res' que ya no gustaban y que ven
dían por algunas perlas de vidrio, 
azúcar o por telas más o menos 
finas.

Paralelamente, los tratantes 
compraban los colmillos de ele
fante que abundaban por allí. 
Cargaban con eillos a los escla
vos, haciendo llevar el marfil 
blanco ¡sobre la cabeza de marfil 
negro, como ellos decían.

Las caravanas 'llegaban a Baga- 
moyo, cerca de Dar Salam, desde 
donde sólo tenían que atravesar 
el estrecho. Al divisar el mar, los 
más extenuados se animaban, ex
clamando: ¡Zanzíbar! ¡Zanzíbar, 
la  isla feliz dJonde la arena es1 
azúcar y Jas (flores ts'on perlas! 
Todos los males se olvidaban... 
Pero era necesario esperar algu
nas semanas en Bagamoyo, por
que no había suficientes embar
caciones. Cuando, al fin, llegaban 
a Zanzíbar, ¡qué festejos, qué de
lirio! Toda la  población corría

ante ello?... ¡AJh! Comenzaba una 
vida hermosa...
LA PROMESA DE LIVINGSTGNE.

El mercado de esclavos se rea
lizaba en el mismo lugar donde 
hoy está construida la catedral 
■anglicana, que prometió Livings- 
tone. ¡Livingsfcone luchó muchísi
mo por la abolición de la esclavi
tud, habitó mucho tiempo en 
Zanzíbar, y quiso que un templo 
anglicano «santificase» el lugar 
donde se habían envilecido tan
tos individuo)?.

Las ventas de esclavos tenían 
lugar dos veces a la semana; fue
ra de esos días, el público podía 
examinar los sujetos expuestos de
trás de una empalizada, y tratar 
con los negreros.

El día indicado, veinte a treinta 
filas recorrían el lugar, escolta
dos por antiguos esclavos arma
dos con látigos. Delante iba el ne- 
igírero correspondiente a la fila, 
soberbiamente vestido y con tur
bante de escarlata, un gran pu
ñal de plata en el cinturón y en 
la mano un cetro de marfil con 
que tocaba a los esclavos.

El mismo pregonaba su mercan
cía indicando el origen, la cali
dad, y gritando los precios que 
ya le habían ofrecido por un her
cúleo cafre o por una virgen abi
sinia.

Cuando un presunto cliente se 
acercaba, toda la fila se detenía. 
El interesado señalaba su elegi
do y exigía del vendedor jfura- 
mento solemne de que no pade
cía enfermedad alguna, ni defec
to secreto; que tenia oido sutil, 
olfato sensible y que no roncaba 
durmiendo, cosa que se conside
raba como señal demoníaca...
LA COMPRA

'El esclavo elegido sajía de la 
fila, de entre sus compañeros que 
continuaban su recorrido. En un 
lugar retirado se verificaba un 
detenido examen: los ojq?, la bo
ca, los  dientes, para determinar 
la edad como en los caballos. Se 
hacía correr a los hombres, mo
verse armoniosamente a  las mu
jeres. Se les echaba en tierra, se 
subían sobre su vientre, sobre la 
espalda, y cuando, al fin, el dien
te se declaraba satisfecho comen-

' zaban interminables negociacio
nes con gritos y con interjecclo- 
fnes que los esclavos oían indife
rentes y mohínos. Solamente cuan 
do lajs monedas sonaban una tras 
otra y el nuevo propietario les in
dicaba que le siguieran es cuando 
las negras, llenas de alegría, gol
peaban sus senos y los negros sil
baban como los monos.

Y  era de observar ¡l¡a mirada 
triste y dolorosa de los que no 
habiendo encontrado comprador^ 
veían alejarse a  sus compañeros 
de miseria. Como perros, que, des
de el encierro, miran alejarse a su 
amo...

POILICáCIOlES
"Hora de España"

Acaba de aparecer el número 
VHI de la revista «Hora de Es
paña», correspondiente al mes de 
Agosto de 1937; contiene trabajos 
de Machado,' Corpus Barga, An- 
derson Nexo (danés), de los Ríos, 
Benda (francés), Ehrenbur (Unión 
de Repúblicas Socialistas Sovié
ticas), Kelyin (U. R. S. S.), Se- 
ghers (alemana), Covriey (U. S. A.), 
Last (holandés), Tzara (francés) 
y otros.

Venta en kiosco? y librerías, al 
precio de UNA peseta.

Valencia a l  día

Por una nueva Junta de 
Defensa Pasiva

Si nuestro laicismo no lo impidiese, reputaríamos «1 
diluvio de ayer tarde como verdaderamente providencial. 
Los elementos, manifestaron una vez más su simpada 
hacia nosotros y, oficiaron con fortuna supliendo a  Jo» att- 
toembas en su función de desarrugarle el ceño, a las añ
iles  de la ciudad, mohínas por un prolongado olvido.

Con el general aplauso la lluvia ganó ayer una trans
cendental batalla sobre el polvo y la multitud de alladós 
que le acompañan. No pudo por menos de ufanarse de 
victoria y gozosa,, para premiar a  ios ciudadanos ^ le u d a -  
nos, procuró quedarse el mayor tiempo posible, negándose 
a salir por el cauce natural que la técnica le fea impuesto, 
y ofrecer, delicadamente, una exacta reproducción de ¿©S* 
necia, con sus canales, aunque, por la premura obligada 
no pudo improvisar puente® para salvarlos. Trabajo f M  
sin duda, reserva para nuéáfcro Consejo Municipal.

Ahora bien. Esta decisión de los elementos nos ha se
ñalado un camino que, nosotros queremos aprovechar ©le
vando al presidente del Consejo Municipal, por conoce* 
el entusiasmo que pone en todo cuanto afecta a ja  vida 
ciudadana. ¥  es continuar, nosotros, la batalla iniciada 
con tanto éxito ayer, creando usía Ju n ta  de Defensa con
tra  esas capas de polvo,. trinchera donde se parapetan 
esos minúsculos enemigos de la salud pública.

Para ello, no nos dolería una nueva cuota de dos pe
setas que estamos dispuestos a  aprontar con la  misma bue
na voluntad que la otra ya impuesta. Podrían, tal vez, 
entonces, vallarse solares, recogerse residuos abandonados 
por un frecuentísimo olvido, explicable en esta época de 
alarmas, etc., etc. Esta idea que ofrecemos desinteresada
mente, nos parece digna de estudio y abrigamos ia  espe
ranza de que sea acogida con amable interés.

No sea que, procurando librarnos de las bombas, nos 
topemos con un aburrido microbii to  que dé al traste con 
nosotros con menos rapidez y* más molestias que un obús 
del quince y  medio.

CON SINCERIDAD Y  SIN 
ANIMO DE POLEMICA

¿NO ES VERDAD QUE LA 
VIDA ESTA ALGO CARA? 
¿NO HABRIA MEDIO DE REA
LIZAR ALGUNA GESTION 
QUE RESOLVIESE ESTÉ PRO
BLEMA RELATIVAMENTE IN

TERESANTE?
ES QUE, DICHO SEA CON 
PERDON, EL VECINDARIO 
ESTA UN POCO DISGUSTA
DO, PORQUE EL DINERO 
QUE SE GANA APENAS SI 

LLEGA PARA COMER
YA COMPRENDEMOS QUE 
LOS ACAPARADORES Y  ES
PECULADORES, SE MOSTRA
RAN ACASO ENOJADOS POR
QUE SE HABLE DE ESTO. 
p e r o  NO PODEMOS s e r  
MAS- DISCRETOS, NI RES- 
PETUOSíIS. Y EN TODO 
CASO PEDIMOS DISCULPAS 
SI HUBO MOLESTIA POR 

NUESTRA PARTE 
ES QUE... ¿COMPRENDEN
u s t e d e s ? LA VIDA ES DU
RA... SI SE NOS PERMITE, 
SEGUIREMOS t r a t a n d o  d e  
ESTE TEMA. PERO CON AD

JETIVOS SUAVES
LLAMAR LADRONES A LOS 
QUE COMERCIAN CON EL 
HAMBRE Y  ESPECULAN CON 
EL PUEBLO, ESO, NO LO 
QUEREMOS HACER. ¡QUE 

DISPARATE!
NI PEDIR LA HORCA PARA

LOS l a d r o n e s

GASTROFILO DOCTOR GREUS 
Cura el estómago 

Farm acia Plaza Santa Catalina, 4

GUARDAPOLVOS
Los mejores Barato de Gracia

¡Pirn, puní, pigmf
YA IREMOS 
OTRO SITIO.

NOSOTROS A

Quedamos en que Mr. Edén va a 
ir, por fin, a visitar a Mussolini, para 
tratar de los problemas de España.

Muy bien. Mr. Edén, puede haeê  
lo que quiera.

Nosotros tenemos la esperanza de 
que llegará un día en que nuestro 
ministro de Estado , tenga que Ir a 
París para tratar de los problema! 
de Inglaterra.

Y, entonces, estaremos en paz.

MALOS MODOS DE ESCRIBIS,
Pero... ¡Estos chicos! ¡Qué modo de 

escribir!
«El «rol» de España...» «El «eróte 

que desempeñará...»
¿Por qué el barbarismo constante? 

¿Por qué escribir «rol», en vez di 
escribir papel?

Son ganas de poner tonterías y da 
gastar... «rol».

¡Perdón! Hemos querido decir pa
pel. Se contagia uno.

PEORES MODOS..i
Comentando la muerte de la infe

liz periodista francesa, redaciora grá
fica de ««Ce Soir», escribe un colegar

«Gerta, tan familiar y magnifica  ̂
ha captado en su cámara la imagen! 
de la muerte. ¡Que nadie la revele!u

¿A quién?
¿A la pobre Gerta? ¿A la cámara? 

¿A la imagen? ¿A la muerte?
No lo explica el cronista. Como n» 

dice tampoco en qué cámara fuó 1¡» 
captación. Lo qs»B parece que se qu¿9 
escribir es que ««apto con su cámara^ 
Mejor dicho: con el objetivo de 
máquina de retratar.

JSINCERIDAD Y MODEST
Un articulista que dedica su a-f$U 

—y su artículo—a hacer un ilam^ 
miento a la cordialidad, termina ás< 
su bien intencionado trabajo;

«Quisiéramos no haber perdido una 
vez más el tiempo con estas maní* 
festaciones.» »

U N A  P A Z  "CAM OUFLADA", p e r  CARNICERO.

—NO SE INQUIETE, SEÑORA; EL PANORAMA 
DE EUROPA NO PUEDE SER MAS BELLO Y  
FLORECIENTE, RESPIRANDOSE UNA ATMOS
FERA DE PAZ Y TRANQUILIDAD...

NOTA. — (EL MISMO PANORAMA VUSTO DES 
DE EL FORO.)


